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 ΰ CONEXIÓN CON DIOS

Para comenzar consideren estas preguntas y escri-
ban una respuesta personal:

 ­ ¿Es mi comunión con el Señor algo valioso 
para mí?

 ­ ¿Por qué?     

 ΰ CONEXIÓN CON LA VERDAD DE DIOS

Las disciplinas espirituales: 
La comunión

Es muy común que las personas organicemos nuestra 
vida en diferentes secciones o compartimientos. 
Por ejemplo, hay un espacio para el trabajo, otro 
para las tareas de la casa y otro para el en-
tretenimiento. Las relaciones también pueden ser 
clasificadas en categorías: familiares, 
laborales, académicas y de amistad.

Debido a esto, no es extraño que la vida de fe 
también termine ocupando un compartimiento más en 
la experiencia de muchos cristianos, asignándole 
un momento y un lugar específicos a todo lo rela-
cionado con Dios.

Expresiones como “la casa de Dios” para referirse 
al lugar de reunión de la iglesia,  o “el día del 
Señor” para hablar del domingo, pueden reforzar 
esta visión limitada e incompleta de lo que sig-
nifica seguir a Jesús.

 ­ ¿Consideran que esta es una manera común de 
vivir la fe para muchas personas?

 ­ ¿Cuáles son los peligros de vivir de esta 
manera?
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En esta reunión comenzaremos a reflexionar sobre 
una verdad bíblica que también es una disciplina 
espiritual de suma importancia, nos referimos a 
La Comunión.

 ­ ¿Cuál es el fundamento bíblico de la comu-
nión?

Vean Romanos 8:9 y Efesios 1:13. 

 ­ ¿Qué dicen estos versículos sobre el Espíritu 
Santo?

Uno de los resultados de la conversión o nuevo 
nacimiento es la morada permanente del Espíritu 
Santo en cada cristiano. Gracias a la obra de 
salvación por medio de la fe en Jesús, hemos sido 
reconciliados con el Padre, y Su Espíritu ha ve-
nido a morar en nosotros.

 ­ ¿Cuál debería ser la consecuencia de esto en 
nuestra vida?

La consecuencia debería ser cultivar nuestra co-
munión con el Señor.

 ­ ¿Qué es la comunión?

“La comunión es el estado ininterrumpido de cer-
canía a Dios… es la sensación de la presencia de 
Dios. Es la calmada y constante percepción de su 
presencia… es el regalo y la habilidad de caminar 
junto a Dios en medio de las actividades cotidia-
nas del día a día. Es disfrutar a Dios de forma 
ininterrumpida”1.

LA COMUNIÓN COMO NORMA DE VIDA

El reto, y también el privilegio, que tenemos 
como cristianos es que la comunión con el Señor 
se convierta en la norma de nuestra vida. Si bien 
es cierto que debemos ocuparnos de tener momentos 

1 Un año de cambios, día 150.



4

devocionales diariamente, la meta final es tener 
una vida devocional a lo largo del día. Porque, 
“vivir una vida compartimentada es ser incapaz de 
incluir a Jesús en lo cotidiano. Es no haber lle-
gado a desarrollar un vínculo con Cristo que me 
permita dejar de vivir la vida entre lo religioso 
y lo no religioso y que me impulse a dividirla 
entre aquello que vivo con Cristo y aquello que 
vivo sin Él”2.

Con esto en mente, reflexionen sobre la siguiente 
pregunta:

 ­ ¿Cómo se vería mi vida si adoptara la disci-
plina de incluir a Dios en todo lo que digo 
y en todo lo que hago?

Poniendo a Dios delante.

 ­ ¿Qué dice David en el Salmo 16:8?

 ­ ¿Dónde ha puesto al Señor?

 ­ ¿Cuándo lo ha puesto allí?

Como cristianos, necesitamos hacer lo mismo que 
él. Poner a Dios delante de nosotros implica ser 
conscientes de su presencia contínua; reconocer 
que antes que cualquier otra cosa o persona, se 
encuentra Él. Que, en medio de cualquier activi-
dad que desarrollemos, Él está con nosotros. De 
esta manera todo lo que pensemos, deseemos, deci-
damos y hagamos será filtrado por la realidad de 
su presencia en nuestra vida. 

Pensar más en Dios nos capacita para vivir de esta 
manera: “Por favor, recuerda que te he recomen-
dado pensar frecuentemente en Dios, de día, de 
noche, en tus trabajos, y aún en tus diversiones. 
Él siempre está cerca de ti y contigo; no lo dejes 
solo. ¿Piensas que es descortés dejar solo a un 

2 Ibíd., día 153.
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amigo que vino a visitarte? ¿Por qué, entonces, 
Dios ha de ser descuidado? No lo olvides, piensa 
en Él frecuentemente, adórale continuamente, vive 
y muere con Él. Ésta es la gloriosa ocupación de 
un cristiano. Ésta es nuestra profesión en el mun-
do. Si no lo sabemos debemos aprenderlo”3.

 ­ ¿Qué cosas prácticas podrían hacer esta se-
mana para ser más conscientes de la presen-
cia del Señor en sus vidas y así practicar 
la comunión con Él?

 ΰ CONEXIÓN CON LA MISIÓN DE DIOS

 ­ Si Jesús tuviera una conversación contigo 
sobre tus familiares y amigos que no son 
cristianos, ¿qué crees que te diría? ¿Te pe-
diría algo?

 ­ ¿De qué manera el cultivar tu comunión con 
el Señor, puede incidir en cómo te relacio-
nas con tus conocidos que no son cristianos? 
¿Tendrían ellos algún beneficio de eso?

3 Hermano Lorenzo: La práctica de la presencia de Dios, carta #10.


